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LAS REGLAS DE KIEV.

Un relato de suspense del Director Dudka.

Por ALEX SHAW

Kiev, Ucrania.

Vitaly Blazhevich e Ivan Nedilko, agentes de los Servicios de Seguridad de Ucrania (SBU), se encontraban en el interior de un Volkswagen a un lado de Prospect Peremohy, la “Avenida de la Victoria”. El aire frío de la mañana se colaba a través de las ventanas parcialmente abiertas mientras amanecía y la ciudad comenzaba a despertarse a su alrededor. Primero, una señora mayor barriendo la acera con un cepillo enorme. Luego, un hombre buscando botellas de cerveza vacías entre los cubos de basura. La autovía a sus espaldas se empezaba a llenar de vehículos y pronto la ciudad estaría repleta de personas dirigiéndose a sus trabajos.

Vivir en el distrito Sviatoshyn de Kiev, en un bloque de apartamentos con vistas a la transitada avenida, no era muy glamuroso, pero era allí donde el sospechoso se había establecido. Apenas eran las seis de la mañana y los agentes del SBU no se habían movido desde que llegaron, siguiendo al objetivo desde su casa, cuatro horas antes. El SBU tenía razones para pensar que el objetivo estaba chantajeando a los dueños de los kioskos locales a cambio de seguridad, y destinando los fondos a la milicia Sviatoshyn. No estaban interesados en el objetivo de esta investigación en sí, sino en abrir caminos a través de este que les pudieran llevar a los responsables de la milicia y receptores últimos del dinero de los chantajes.

“Esta es la vez que más tiempo he estado en un coche aparcado”, dijo Nedilko.

Blazhevich frunció el ceño. “¿No hiciste puestos de vigilancia en SOCOL?”

“Allí normalmente estábamos cuerpo a tierra. Esto es mucho más cómodo.”

“Si quieres, te puedes meter debajo del coche.”

“Creo que voy a pasar”

A Blazhevich le gustaba su nuevo compañero, un reciente fichaje de Ucrania Occidental, donde había formado parte de la Unidad de Élite de la Guardia Fronteriza. 

“¿Qué tal tu piso?

“Está cerca del metro y pegado a un bar. Fenomenal.”

“Kiev es muy distinto de Ivano-Frankivsk.”

“Cierto. Aquí se habla más ruso.”

“Y esos son solo los políticos”. Blazhevich se rió de su propio chiste. “En serio, si necesitas algo, dímelo.”

“Bueno, hay una cosa. ¿Tu mujer tiene alguna hermana?”

Blazhevich se sonrió. “No, pero su madre está disponible.”

“Creo que también voy a pasar.”

“También pasaría ella.”

Se volvió a hacer el silencio hasta que Nedilko dijo: “Movimiento.”

Blazhevich asintió. “Hora de actuar.”

Nedilko salió del Volkswagen Passat caminando con indiferencia.

Apenas había estado vigilando Blazhevich cuando apareció  la gigantesca figura en chándal del antiguo boxeador convertido en delincuente, Victor Krilov, bajando  los cinco escalones de la entrada del edificio, hacia la acera. Giró a la izquierda y empezó a trotar hacia su posición, camino del bosque que marca los límites de la ciudad. Pensando que Nedilko era un transeúnte más, le adelantó por la acera, sin siquiera mirarle.

Blazhevich guardó su teléfono, salió del coche y disimuló estar en medio de una acalorada conversación. Cuando Krilov se puso a tiro, Blazhevich bloqueó abruptamente su camino.

“Me gustaría tener unas palabras contigo, Victor.”

“¿Quién demonios eres?”, gruñó Krilov, situando su cabeza por encima de la de Blazhevich.

“Te interesa saber qué soy, no quién soy.”

“¿Qué?”, se extrañó el gigante.

Blazhevich sacó la cartera. “SBU”.

Krilov sacudió la cabeza y levantó los brazos como si no entendiera lo que estaba ocurriendo antes de pegarle un empujón contra el Passat y salir a la carrera. Blazhevich soltó un juramento, se recompuso del golpe y salió detrás de él.  Krilov se movía rápido y le estaba sacando distancia. Blazhevich sacó fuerzas de flaqueza. Estaba en forma y tampoco era pequeño, pero Krilov le sacaba veinte centímetros, tenía las piernas más largas y gran ventaja de salida.

Krilov corría a ciegas, cuesta abajo, atravesando un cruce de tal manera que hizo que una furgoneta de reparto de pan tuviera que pegar un frenazo y saliera derrapando. Krilov evitó el vehículo y, según lo hizo, Blazhevich lo tenía atrapado .Entraron por el patio delantero de una estación de servicio de la era soviética que bordeaba el bosque. Mientras Blazhevich miraba a Nedilko de lado, se percató de la imagen pintada del oso Misha, de las olimpiadas de Moscú 1980, todavía allí, orgulloso, en el viejo muro de ladrillo. Nedilko subió el ritmo y dejó a Blazhevich detrás.

Después de haber empezado demasiado rápido, Kirlov había resultado agotador. Se estaba cerrando la brecha. Unos segundos más tarde, Nedilko se avalanzó sobre Krilov. El gigante caía hacia adelante con los brazos abiertos intentando mantener el equilibrio, pero el impulso y el peso de Nedilko en su espalda le mandaron de cara a la hierba mojada. Aturdido, pero no noqueado, Krilov se sacudió los hombros hacia atrás como una bestia, como un fanático. Una izquierda conectó en el pecho de Nedilko, que se hizo a un lado y  propinó un rápido y efectivo golpe en el riñón derecho de Krilov. Los dos se quedaron encorvados. Krilov, refunfuñando, levantó los puños en señal de estar preparado para la pelea.

“Buenos días”, dijo Nedilko, soltando los hombros.

“Ven aquí, chaval”, gritaba Krilov mientras lanzaba el puño derecho hacia la cara de Nedilko. Sin una palabra, el agente del SBU eludió el ataque y le sacudió un rodillazo en la ingle al boxeador. Krilov resopló y calló de rodillas hacia delante.

“Basta ya”, exclamó un Blazhevich jadeante a su llegada. “¿Por qué corres, Victor?”

“No sé quién sois”, replicó Krilov, acalorado.

“¿No sabes leer?”, preguntó Nedilko.

Krilov les miró fijamente. “No tenéis nada contra mí.”

“Atacar a dos agentes de la SBU ya es algo.”

“Qué queréis”, murmuró Krilov mientras intentaba levantarse.

“Para tu negocio no está muy bien que te vean por ahí con nosotros, ¿Verdad?”, le dijo Blazhevich.

El tipo grande se quejaba del dolor. “No tengo por qué hablar con vosotros. Tengo una Krisha. Preguntad a cualquiera de las  milicias locales.”

“Eso te ha quedado muy bonito”, dijo Nedilko.

“¿Eh?”

“De eso va todo, Victor. Tu `seguro´”. Blazhevich paró un momento para observar la cara de convencimiento de Krilov. “Salgamos y charlemos un rato. ¿Qué tal en tu apartamento?

“¿Qué? Ni hablar. Tengo allí una chica.

“Ya lo sé. La vimos entrar contigo”, dijo Nedilko. 

La expresión de Krilov pasó a ser una sonrisa forzada. “¿Qué?” “¿Habéis estado ahí fuera, sentados toda la noche, jugando e imaginando lo que ella me estaría haciendo?”

“Realmente, pensaba en ti”, dijo Nedilko tirando de su brazo.”

¿Qué pasa?, ¡Quita!

“De vuelta al coche.”

Con una fuerza que sorprendió a Krilov, Nedilko le forzó los brazos detrás de la espalda y le esposó. Blazhevich encabezaba el trio hacia el coche. Krilov caminaba inclinado hacia abajo tanto para esconder la cara como para aliviar el dolor del rodillazo. Tras dos minutos de silencio, Blazhevich abrió la puerta trasera del coche.

“Adentro.”

Krilov volvió a mirar fijamente a Blazhevich  mientras se inclinaba e introducía en los asientos traseros del Volkswagen, pero no dijo nada. Nedilko se sentó a su lado. Blazhevich se sentó en el asiento del conductor, arrancó el coche y se mezclaron con el tráfico de la mañana de Kiev.
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